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Resumen 

La noción de lateralidad se encuentra relacionada con aquellas investigaciones y estudios sobre los 
aspectos cognitivos de las personas zurdas y diestras. Los hallazgos al respecto han esclarecido la 
concepción actual sobre el conocimiento de la función hemisférica y su impacto en la flexibilidad mental, 
la atención y el procesamiento de la información. La presente revisión tiene como objetivo brindar un 
panorama actualizado sobre la especialización hemisférica y su relación con los aspectos relacionados 
como el ambidextrismo, la lateralidad, la memoria, el lenguaje, la emoción, el procesamiento de 
información holística y focalizada, el aspecto musical, la creatividad, el pensamiento divergente, la 
etiología de la zurdera, el bilingüismo y la complementariedad cognitiva. Las conclusiones muestran que 
si bien los hemisferios cerebrales encontrándose físicamente divididos, muestran especializaciones en 
tareas cognitivas coordinadas en una participación complementaria. 

Palabras Clave: lateralidad, especialización hemisférica, procesamiento de información, hemisferios 

cerebrales, zurdos, diestros. 
 

Abstract 
 

The idea of laterality is related to those investigations and studies on the cognitive aspects of left and right 
handed people. The findings in this regard have clarified the current conception about the knowledge of 
the hemispheric function and its impact on mental flexibility, attention and information processing. The 
purpose of this review is to provide an overview of hemispheric specialization and its relation to related 
aspects such as ambidextrism, laterality, memory, language, emotion, holistic and focused information 
processing, musical aspect, Creativity, divergent thinking, the etiology of lefty, Bilingualism and cognitive 
complementarity. The conclusions show that while the cerebral hemispheres are physically divided, they 
show specializations in coordinated cognitive tasks in a complementary participation. 

Keywords: laterality, hemispheric specialization, information processing, cerebral hemispheres, left- 
handed, right-handed. 
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Introducción 
 

En el presente trabajo investigativo se elabora una revisión teórica que pretende 

realizar un acercamiento profundo hacia los temas abordados sobre la 

especialización hemisférica y lateralidad cerebral. Es necesario precisar que los 

estudios señalados en el presente trabajo distan de las teorías sobre dominancia 

cerebral postuladas por Galin y Onrstein (1972, citado en Estévez, 1992); Sperry 

(1973) y Herrmann (1996, citados en Velásquez, De Cleves y Calle, 2007) cuyas 

teorías señalan que el cerebro estando dividido domina procesos unilateralmente, 

sugiriendo diversos modos de pensamiento. No obstante y si bien los hemisferios 

están divididos, ambos comparten la función para la realización de acciones 

cognitivas, es decir, si bien pueden especializarse, son más bien complementarios 

(Campos, 2010). 

En la presente investigación documental, se presenta una aproximación 

hacia el concepto de lateralidad cerebral y el cuerpo calloso, conformado como la 

comisura central nerviosa que une ambos hemisferios cerebrales. Además de esto 

se plantean estudios sobre lateralidad relacionados con la práctica y las 

habilidades motoras, precisión espacial en movimiento, excitabilidad cerebral y 

lateralidad, ambidextrismo, lateralidad y memoria, comunicación interhemisférica, 

flexibilidad mental, lectura, dominio de conceptos, factores emocionales, toma de 

decisiones, atención y análisis, procesamiento de información holística y 

focalizada, el aspecto musical, la creatividad, plasticidad neuronal, lateralización 

en la infancia, pensamiento divergente, etiología de la zurdera, aspectos 

sobresalientes encontrados en los zurdos respecto a los diestros, emociones y 

semántica en el lenguaje, bilingüismo y complementariedad cognitiva. 

Si bien es cierto que los procesos cerebrales no solo abarcan a la 

neocorteza o hemisferios, la presente investigación tiene como objetivo revisar la 

literatura científica relacionada con aquellos estudios que enfatizaron en el análisis 
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de la participación de ambos hemisferios en las actividades y procesos cerebrales. 

Este trabajo es tan solo una pequeña parte para la comprensión del 

funcionamiento cerebral, pero se conforma como pieza clave para el 

entendimiento de encéfalo humano. Todo docente debe considerar evidente el 

hecho de comprender el cerebro como elemento esencial de todo aprendizaje y 

por ello encaminar acciones investigativas relacionadas con el estudio de los 

avances en neurociencias en pro del favorecimiento de las habilidades cognitivas. 

Hacia la noción de lateralidad 
 

Para conocer la noción de lateralidad –L– es necesario observar una revisión de 

perspectivas que permitan una aproximación al concepto, en este sentido, Barroso 

y Nieto (1996), Bourne (2006) y González (2016), afirman que la L es el hecho 

evidente por el cual las personas son zurdas o diestras, es decir, es un predominio 

motor relacionado con las partes del cuerpo que integran sus mitades derecha e 

izquierda. La L se refleja en el hecho de que uno de los lados del cuerpo 

predomina sobre el otro en la realización de la mayoría de las actividades, es 

decir, los zurdos tienen L izquierda mientras que los diestros derecha. Si bien los 

hemisferios controlan el lado opuesto del cuerpo, es necesario no reducirlos a la 

idea de considerarlos como opuestos, sino más bien como complementarios 

debido que no se puede indicar que un hemisferio sea más importante que el otro. 

La L posee su base en un encéfalo humano compuesto por dos hemisferios 

especializados y complementarios. Al respecto, Acosta (2000) afirma que cuando 

se habla de L, se trata de una especialización hemisférica sutil de un hemisferio 

sobre otro en funciones específicas cognitivas, es decir, trabajan simultáneamente 

pero con una especialización de alguno de los dos en distintas tareas. Existe el 

predominio del hemisferio izquierdo –HI– cuando la persona es diestra y viceversa 

cuando es zurda. Es significativo continuar reiterando que los hemisferios 
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cerebrales no son independientes, sino que actúan de manera complementaria, 

debido que el pensamiento efectivo requiere de la participación de ambos. 

Con estas ideas, García (2007), sostiene que la L consiste en la preferencia 

del uso más frecuente y efectivo de una mitad lateral del cuerpo frente a la otra. A 

acorde con esto, Amunts, Jancke, Mihlberg, Steintmetz y Zilles (2000) señalan que 

la L es aquel referente de la ejecución corporal, es decir, que existiendo una 

distinción de hemisferios, cada uno dirige impulsivamente al hemisferio lateral 

opuesto, por ende, existe una mayor especialización para algunas acciones de 

una parte del cuerpo sobre la otra. Además de esto, identifican que 

aproximadamente solo un diez por ciento de las personas poseen una preferencia 

por la mano izquierda, frente a un noventa por ciento sobre la mano derecha, es 

decir, la población de sujetos zurdos es considerablemente menor. 

Sobre la tipología de estudios de lateralidad, Gueugneau y Papaxanthis 

(2010) y Mayolas (2011) señalan que existen diversas áreas de estudios sobre L, 

por ejemplo, L Podal referida hacia una pierna o pie dominante. L Ocular, cuando 

un miembro ocular es utilizado predominantemente para focalizar, por ejemplo, 

ante la mirilla de un fusil. L Auditiva como tendencia a utilizar un oído específico 

para colocar mayor atención a los sonidos débiles y L Manual –mano dominante–. 

Ésta última ha sido la más estudiada debido que la L Manual diestra presenta una 

frecuencia de aparición en la población mayor al ochenta por ciento. 

Respecto a la interrogante del por qué existen más personas diestras que 

zurdas, Francks, Maegawa, Laurén, Abrahams, Velayos-Baeza, Medland, Colella, 

Groszer, McAuley, Caffrey, Timmusk,Pruunsild, Koppel, Lind, Matsumoto-Itaba, 

Nicod, Xiong, Joober, Enard, Krinsky, Nanba, Richardson, Riley, Martin, 

Strittmatter, Möller, Rujescu, St Clair, Muglia, Roos, Fisher, Wade-Martins, 

Rouleau, Stein, Karayiorgou, Geschwind, Ragoussis, Kendler, Airaksinen, 



Revista de Psicología y Ciencias del Comportamiento 

de la Unidad Académica de Ciencias Jurídicas y Sociales 

Cantú Cervantes, D., Lera Mejía, J. A. y Baca Pumarejo, J. R. 

Vol 8(2), julio-diciembre 2017 

   10  pp. 6-50 ISSN: 2007-1833 

 

 

 
 
 

Oshimura, DeLisi y Monaco (2007) sugieren que existe una razón genética para 

explicar este fenómeno, indicando que el Gen LRRTM1 es un primer elemento 

genómico relacionado con el aumento de las probabilidades de ser zurdo. Los 

investigadores mencionan que este gen generalmente es suprimido por la madre 

durante la metilación del material genético, es decir durante el cambio genotípico 

del ácido desoxirribonucleico, mejor conocido como ADN durante el embarazo. El 

estudio anterior intenta sugerir el por qué existe mayor cantidad de personas 

diestras que zurdas; no obstante y por otra parte Nava, Güntürkün y Röder (2012), 

plantean que los intentos por explicar el origen de la L basados en aspectos 

aislados como los modelos de un solo gen o el medio ambiente del individuo, por 

sí solos no pueden explicar completamente la aparición de asimetrías funcionales 

cerebrales en los seres humanos, esto indica que existen una serie de factores 

relacionados con el proceso de lateralización que debe ser en este caso, 

estudiado con mayor profundidad para conocer los orígenes. No obstante, la 

presente investigación no tiene como fin el averiguar o definir qué aspectos se 

encuentran relacionados con el origen de la L, sino más bien centrarse en aquellos 

estudios y avances que propicien una mayor ilustración del panorama de esta 

área. 

Continuando con las implicaciones de la idea de L, Fagard, Margules, 

López, Granjón y Huet (2016) afirman que ésta no se define durante la primera 

infancia, es decir, señalan que los niños muy pequeños no definen su lateralidad 

manual sino que completa su madurez hasta su adolescencia. Al respecto, 

Marinsek (2016) indica que es favorable para los niños en la primera infancia dejar 

fluir su proceso de lateralización hasta su adolescencia, debido que cuando el 

proceso de lateralización no madura puede confundir al estudiante, por este 

motivo, las intervenciones sobre lateralidad deben realizarse después de la 

adolescencia, donde los individuos ya poseen una lateralidad definida. Por el 
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contrario, Plante, Almryde, Patterson, Vance y Asbjørnsen (2014), sostienen que 

los cambios en la L sí se pueden producir en el corto plazo dentro de un contexto 

de aprendizaje, independientemente de la maduración o edad del sujeto, sin 

embargo, es necesario proceder con cautela en cuanto a la intervención de la 

lateralidad mixta –es decir, en la combinación y uso de ambas manos– en edades 

tempranas debido que contempla periodos de desarrollo críticos de L. Otros 

investigadores como Potier, Meguerditchian y Fagard (2012) plantean que si bien 

la lateralidad puede apreciarse a muy temprana edad, esto sigue siendo objeto de 

debate debido a la maduración cerebral y desarrollo del niño contemplando su 

contexto genético, social y cultural. Estos investigadores afirman que desde los 12 

meses de edad o inclusive antes, ya es posible ver que los niños poseen una 

preferencia a utilizar la mano derecha para tareas hápticas de agarre con toda la 

mano. 

Siguiendo con las implicaciones precedentes, Portellano (1992) y Hellige 

(1993) mencionan que la L es una función consciente, voluntaria y periférica que 

puede ser modificada mediante el entrenamiento, un ejemplo de esto es cuando a 

una persona con L zurda ha sido obligada a utilizar la mano derecha –por ejemplo, 

para escribir– por la infraestructura, materiales educativos y cultura en la que vive, 

que le exige utilizar la extremidad derecha. Es preciso poseer cuidado con el tipo 

de trato respecto a la L, debido que puede surgir un tipo de sometimiento que 

pueda provocarle al individuo que se sienta rechazado o anormal. 

Por otra parte, Bejarano y Naranjo (2014), consideran que el dominio 

manual izquierdo es una condición ventajosa y bien apreciada en algunos 

escenarios como la música y el deporte, debido que es evidente que reforzar el 

adestramiento lateral de ambos hemisferios, es un factor fundamental para un 

rendimiento deportivo óptimo –en su caso–, es decir, usar ambos brazos o pies 

con precisión. En algunos deportes, una determinada L puede suponer una 
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ventaja decisiva para la competición, por ejemplo, una persona zurda tiene 

mayores posibilidades de engañar a un diestro que a la inversa, debido que puede 

interpretar con su cuerpo movimientos no comunes o esperados. Al respecto, 

Rodríguez, Vasconcelos, Barreiros y Barbosa (2009) encontraron que los varones 

adultos zurdos son más precisos en cuanto a la habilidad motora fina relacionada 

con la estimulación y anticipación al evento. Además, Lenhard y Hoffman (2007) 

plantean que el hemisferio derecho –HD– especializado en el procesamiento 

espacial y control sobre su planificación, favorece que los zurdos y ambidiestros 

posean una ventaja sobre la precisión de lanzamiento y control sobre la visión 

espacial. En este sentido, Picard y Zarhbouch (2013) sostienen que existe un 

papel especializado del HD en el procesamiento espacial que regula la 

organización de conductas relacionadas al reconocimiento y orientación del sujeto 

en el espacio, estos procesos le proporcionan la habilidad para orientar y dirigir el 

movimiento en su entorno e incrementa su habilidad para la organización y 

manipulación mental de los espacios. 

Dentro de este orden de ideas, Springer y Deutsh (2006), proponen que la L 

se especifica como la tendencia de un hemisferio a procesar la información y 

tomar el control para responder de forma determinada, sin embargo, aunque cada 

hemisferio tiene especialización sobre determinadas habilidades, las tareas son 

llevadas a cabo de manera conjunta por ambos, es decir, uno se especializa y el 

otro complementa en diferentes situaciones cognitivamente rápidas. Se ha 

identificado al hemisferio izquierdo como procesador especializado de secuencias 

racionales específicas, por lo que ven favorecidos procesos analíticos 

sistemáticos, lógicos y convergentes. Por otra parte, algunas áreas del hemisferio 

derecho se adaptan más al procesamiento simultáneo para percibir patrones 

espaciales y sus relaciones, lo cual determina procesos analíticos de tipo 

holísticos o sistémicos generales. 
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La L parte del hecho de que los hemisferios si bien son complementarios, 

estos se especializan debido que la funcionalidad de cada uno es diferente. Cabe 

reiterar que ambos hemisferios siendo especializados en diversas tareas 

cognitivas, no es uno más importante que el otro, sino que se complementan. 

Unión de dos hemisferios: cuerpo calloso 
 

Es preciso realizar un breve acercamiento a la estructura que conecta a ambos 

hemisferios, es decir, a la comisura central o bien cuerpo calloso, consistente de 

fibras nerviosas que conectan ambos hemisferios y considerado la red nerviosa 

más abundante del cuerpo humano. Al respecto, Fischbach (1992), Seki (1992) y 

Kandel y Hawkins (1992) sostienen que los hemisferios cerebrales, es decir, la 

estructura de la L se encuentra conectada por un cuerpo calloso que se conforma 

por un conjunto de fibras nerviosas que interconectan ambos hemisferios 

encargados de integrar y codificar la información procedente de cada hemisferio. 

Asimismo, Clarke, Wheless y Chacon (2007) afirman que el cuerpo calloso tiene la 

función de servir como vía de comunicación entre un hemisferio y otro con el fin de 

que ambos lados del cerebro trabajen de forma conjunta y complementaria. Las 

personas que nacen con agenesia del cuerpo calloso –es decir, sin él– presentan 

problemas neuropsicológicos ya que su mente trabaja como si tuviera un cerebro 

dividido, en otras palabras funcionalmente serían como un sujeto con dos 

cerebros, dado que la información recibida únicamente por uno de los hemisferios 

no pasaría al otro. Se ha sugerido que los síntomas de la epilepsia refractaria –o 

resistente al tratamiento, es decir, que no responde al uso de medicaciones 

antiepilépticas– se pueden reducir cortando el cuerpo calloso, sin embargo, las 

personas que sufren esta incisión no podrán en el futuro asociar información entre 

ambos hemisferios. 

En relación a lo anterior, Nowicka y Tacikowski (2009) indican que  el 

cuerpo calloso desempeña un papel crucial en la integración interhemisférica y es 
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responsable de la comunicación normal y la cooperación entre los dos 

hemisferios. Estos investigadores sugieren que las presiones evolutivas del 

homínidos se han implicado en desarrollo del cerebro generando menor 

comunicación interhemisférica y priorizando su conectividad interna, de manera 

que proponen, que la limitación entre los hemisferios ha favorecido la L. 

Con estas implicaciones, Prete, Fabri, Foschi, Brancucci y Tommasi (2014), 

indican que existe una especialización principal del HI en la percepción de la 

disonancia es decir, en la falta de correspondencia, conformidad o igualdad entre 

dos o más cosas, y una implicación del HD en la percepción de la consonancia la 

coincidencia vocálica, prosa y consonántica. Estos investigadores estudiaron a un 

sujeto que había sido sometido a una cirugía donde se le retiró el cuerpo calloso 

quedándose sin comunicación entre hemisferios y después descubrieron que el 

sujeto no podría apreciar la música debido que el HI, especializado en la precisión 

de lenguaje y percepción de la disonancia de las notas, dependía del HD para 

apreciar las emociones y prosa de la música. En un Grupo Control aparte con 

sujetos sanos cognitivamente, encontraron que evidentemente sí apreciaban la 

música con naturalidad. 

Por otra parte, Díaz-Morales y Escribano (2014) señalan que la L se 

encuentra mayormente definida en varones que en mujeres por el mayor índice de 

conexiones en el cuerpo calloso de las femeninas, dado esto, se ha sugerido que 

los hombres diestros tienen mayor susceptibilidad a tender a precisar y reflexionar 

con más lentitud, cualidad que puede aumentar con el tiempo; no obstante, la 

lentitud, reflexión y precisión son herramientas que favorecen el análisis, por lo 

que no pueden señalarse ajenas respecto al desarrollo cognitivo. 

Con lo anterior, Godard y Fiori (2011) encontraron que existen ventajas de 

las mujeres en el reconocimiento de rostros y ponen de manifiesto la cooperación 
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interhemisférica simétrica mayor en las mujeres, por otra parte, los hombres son 

influenciados por la expresión facial ante el reconocimiento de rostros, algo lo que 

estos investigadores no observaron en las mujeres. Al respecto, Ingalhalikar, 

Smith, Parker, Satterthwaite, Elliot, Ruparel, Hakonarson, Gur, Gur, R., y Verma 

(2013) indican que las conexiones intrahemisféricas de hombres y mujeres son 

distintas, es decir, mientras que los hombres tienen muchas conexiones dentro de 

cada uno de los dos hemisferios, las mujeres poseen muchas conexiones entre 

ambos. Esto no quiere decir que la estructura cerebral de hombres y mujeres sea 

diferente, sino más bien es distinta en el cómo está conectado el cerebro entre 

ambos géneros. 

Por su parte, Parente y Tommasi (2008) y Rueckert y Pawlak (2010) indican 

que el HD se encuentra relacionado con la atribución de género en los rostros 

percibidos tanto en hombres como mujeres, sin embargo, identificaron mayor 

actividad del HD en el reconocimiento de los rostros femeninos, ante esto, se 

sugiere que este sesgo podría tener una relación emocional respecto a la imagen 

materna. Estos investigadores afirman que el HD se encuentra muy relacionado 

con la cognición social ante su capacidad para reconocer rostros, expresiones y 

aspectos emocionales involucrados en las habilidades sociales. 

Hallazgos sobre lateralidad 
 

Con relación a los antecedentes de la L, Domínguez-Ballesteros y Arrizabalaga 

(2014) plantean que evidentemente la lateralidad es una cualidad extendida por 

todo el reino de los vertebrados. Los seres humanos muestran esta cualidad y la 

especialización de cada hemisferio en el cerebro humano ya se encontraba 

presente desde los primeros vertebrados, es decir, desde siempre han existido 

personas diestras y zurdas en función de la extremidad superior que asigna el 

papel dominante. Durante décadas se ha pensado que la proporción de personas 

zurdas en una población se ha mantenido constante en todas las culturas inclusive 
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durante los periodos evolutivos del hombre, sin embargo, la L se ve afectada por 

influencias socioculturales y varía geográficamente y cronológicamente. Mediante 

el estudio de restos arqueológicos, ha sido posible obtener información acerca de 

la lateralidad de los antepasados y determinar los índices de lateralidad para las 

poblaciones precedentes. 

La L ha sido objeto de estudio por parte de las neurociencias cognitivas en 

pro de la comprensión del funcionamiento cerebral. En el caso de la educación, se 

deben cimbrar esfuerzos en comprender lo que sucede en el cerebro que es la 

base de todo proceso de aprendizaje. Si bien es pertinente continuar 

profundizando en el estudio del cerebro, los educadores deben aliarse con 

aquellos aspectos que las neurociencias pueden aportar para una mejor 

comprensión de los procesos cerebrales y emprender caminos que amplíen los 

conocimientos sobre el desarrollo de las habilidades cognitivas de los alumnos. 

Con respecto a los hallazgos en precisión espacial y L, Stöckel y Weigelt 

(2011), identificaron que una extremidad dominante puede incrementar sus 

habilidades motoras de precisión después de practicar con la extremidad no 

dominante. Encontraron que los sujetos participantes que iniciaban practicando 

con su mano no dominante se beneficiaron más de la práctica de los participantes 

a partir de su mano dominante. Estos resultados indican que las tareas de 

precisión espacial se aprenden mejor después de la práctica inicial con la mano no 

dominante, mientras que sugieren que la práctica inicial con la mano dominante es 

más eficiente para las tareas productivas de máxima fuerza. Un año antes, Senff y 

Weigelt (2010) ya habían identificado que al utilizar las extremidades dominantes y 

no dominantes en la práctica motora se influye en la adquisición de nuevas tareas 

motoras, es decir, observaron que los individuos que practicaban con su 

extremidad no dominante mejoraron la destreza de su extremidad dominante 

después de la práctica. Se sugiere que esta propuesta puede favorecer la 
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conexión interhemisferica después del ejercicio motor, generando mayor amplitud 

de los procesos entre ambos hemisferios. 

Continuando con estas evidencias, Kasuga, Matsushika, Kasashima- 

Shindo, Kamatani, Fujiware, Liu y Ushiba (2015) encontraron que la excitabilidad 

cerebral –actividad neuronal– en el lado dominante es mayor que el hemisferio no 

dominante, esto sustenta la idea que la habitualización de las extremidades y 

hemisferio dominante que son reforzadas constantemente pueden llegar a 

habituar formas de pensar repercutiendo en la búsqueda de soluciones, reflexión y 

toma de decisiones. Al respecto, Rampala (2013), identificó que los individuos que 

poseen una L no definida poseen menos ansiedad al público, esto sugiere que la 

participación y comunicación de ambos hemisferios es crucial para el control de 

emociones que en aquellos sujetos bien lateralizados. 

Por otra parte, Lyle y Grillo (2013) plantean que las personas difieren en la 

consistencia con la que utilizan una mano sobre la otra para realizar sus 

actividades cotidianas, es decir, algunas personas son muy consistentes 

habitualmente usando una sola mano para realizar la mayoría de tareas, otros son 

relativamente incompatibles y por lo tanto hacen un mayor uso de ambas manos. 

Los individuos menos consistentes han demostrado que difieren de los 

consistentes en numerosos aspectos de la personalidad y la cognición. Los 

individuos muy lateralizados poseen significativa tendencia a ser sujetos 

autoritarios por su habitualidad, es decir, se ha sugerido que el autoritarismo se 

haya significativamente relacionado con la inflexibilidad cognitiva. 

Respecto a lo anterior, Dinsdale, Reddon y Hurd (2010) identifican que el 

tema de la agresión se encuentra relacionado con una L muy definida mayormente 

en los varones, que aquellos que poseen ambidextrismo, esto sugiere que el 

aumento de la inflexibilidad cognitiva derivada de una baja conectividad 
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interhemisférica, puede generar agresión como medio para la resolución de 

problemas o para alcanzar metas u objetivos deseados. En sentido, cabe señalar 

que la agresividad puede poseer un papel dentro del hedonismo –teoría que 

establece el placer como fin y fundamento de la vida–, es decir, se ha sugerido, 

que contrario a lo que se cree, las personas agresivas descargan emociones y 

fuerza a menudo, facilitándoles un mejor control del estrés, de ésta manera, si la 

conducta agresiva se habitualiza, puede generarle placer a la persona que la 

practica y esto provocarle consecuencias futuras. 

Con estas implicaciones, Howard y Reggia (2010) proponen que la 

lateralización de un comportamiento adquirido anteriormente puede influir en la 

lateralización de un comportamiento posterior en desarrollo, pero también los 

cambios temporales mediante la plasticidad neuronal pueden dar lugar a 

diferencias en la lateralización de las funciones adquiridas en diferentes 

momentos. La lateralización de un comportamiento o función puede afectar a la 

lateralización de otro comportamiento o función de manera fundamental. Se ha 

sugerido que la habitualización de la lateralidad que se refuerza constantemente, 

puede llegar a habituar formas de pensar, solucionar, reflexionar y tomar 

decisiones conscientes. 

Respecto a la recuperación de información, Sontam y Christman (2011) 

afirman que los individuos que ya poseen una destreza mixta, es decir, los 

ambidiestros, poseen mayor flexibilidad y facilidad en la recuperación de 

conceptos almacenados en la memoria, es decir, se ha sugerido que la destreza 

mixta se asocia con una mayor flexibilidad cognitiva respecto a la asociación de 

conceptos. Al respecto Chu, Abeare y Bondy (2011), indican que una lateralidad 

no consistente, es decir, no definida, se asocia con un mejor rendimiento de la 

memoria en las tareas de memoria episódica –memoria relacionada con sucesos 

autobiográficos como momentos, lugares, emociones asociadas y demás 
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conocimientos contextuales que pueden evocarse de forma explícita– que 

aquellos individuos bien lateralizados. Se ha sugerido que la comunicación entre 

hemisferios de la corteza cerebral procesa y asimila mayor cantidad de vínculos 

entre la información entrante, de manera que pueda ser recuperada con mayor 

probabilidad. 

Siguiendo con lo anterior, Christman, Henning, Geers, Propper y Niebauer 

(2008) identificaron que las personas ambidiestras muestran una mayor tendencia 

a actualizar lo que conocen en respuesta a determinadas informaciones que 

consideren incompatibles. Por otra parte sugieren que el HI tiende a mantener los 

conocimientos actuales, mientras que el HD eventualmente los evalúa y actualiza, 

sin embargo, la maduración cerebral del individuo decidirá si en determinado 

momento la decisión a tomar deberá ejecutarse o no 

Con éstas implicaciones, Simon-Dack, Holtgraves, Hernández y Thomas 

(2015) identificaron que la actividad neuronal en la transferencia interhemisférica 

de derecha a izquierda es más rápida que al contrario, es decir, señalan que el 

dominio de un hemisferio puede traer un costo para la comunicación 

interhemisférica. Esto quiere decir que habituar el dominio de un hemisferio 

durante mucho tiempo, durante muchos años de consolidación, puede generar 

maneras de pensar habituales y rutinarias por lo que se vería perjudicado el 

proceso divergente. Por otra parte, es necesario comentar, que el cerebro tiende a 

habituar y generar rutinas para estabilizar los procesos en pro de un bajo consumo 

de recursos, esta es la razón del porqué se tiende a descansar que trabajar, estar 

de ocioso que estudiar, ya que el esfuerzo cognitivo requiere mayor trabajo 

cerebral. Esto no significa que el cerebro se encuentre en contra del individuo, 

sino que prioriza en la supervivencia y el bajo consumo de recursos. Por este 

motivo, si bien el sujeto debe ejercitar su cuerpo, también es preciso entrenar y 
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fortalecer las capacidades cognitivas para reforzar su conectoma –redes 

neuronales– y rendimiento. 

Respecto al consumo de recursos y L, Cherbuin y Brinkman (2010), afirman 

que cuando la activación hemisférica es modulada por una tarea lateralizada y 

realizada simultáneamente con una segunda tarea, el rendimiento en la segunda 

tarea se ve afectada por el lado del hemisferio más activo. Se cree que este efecto 

es producto de la competencia por los recursos limitados necesarios para 

completar las dos tareas y/o por una mayor distribución de la atención al 

hemisferio más activo. 

Es preciso señalar que la práctica y el adiestramiento pueden impactar en la 

L del sujeto. A este respecto Walker y Henneberg (2007) realizaron un estudio 

solicitando tanto a diestros como zurdos que practicaran la escritura con su mano 

no dominante durante un tiempo aproximado a un mes y observaron que al final 

del periodo la escritura era de buena calidad y el grado de satisfacción de los 

participantes fue muy positivo ante el logro. Se puede mencionar que la capacidad 

de las neuronas para regenerarse tanto anatómica como funcionalmente y formar 

nuevas conexiones sinápticas, permite que la plasticidad neuronal posibilite en el 

cerebro la facultad para recuperarse y reestructurarse. 

Por otra parte, Bryden (2015) sostiene que el comportamiento de la L se 

encuentra relacionado con la destreza motora y la complejidad de la tareas en 

sujetos lateralizados, es decir, la preferencia manual podría ser indiscriminada en 

cuanto a tareas simples, por ejemplo alcanzar o agarrar podría llevarse a cabo 

igualmente por cualquiera de las manos, sin embargo, cuando se trata de tareas 

especializadas, tales como la manipulación fina motora, se lleva a cabo mejor por 

la mano o pie preferido por el sujeto debido a su lateralización, esto habitualiza al 
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sujeto y genera que sus extremidades dominantes sean seleccionados con mayor 

frecuencia. 

Respecto a la fuerza de agarre y musculatura de extremidades, Li, He, Li, 

Ch., Wang, Slavens y Zhou (2015) encontraron que la fuerza en las extremidades 

no se relaciona con la L, es decir, no por ser diestro significa tener mayor fuerza 

en la mano o brazo derecho, sino que la fuerza depende de otro factores 

exógenos a la L. Con relación a esto, Dongen, Galis, Ten, Heikinheimo, 

Wijnaendts, Delen y Bots (2014), sugirieron que la L podría tener una base en la 

genética debido a la predisposición del tamaño de los huesos de las extremidades, 

sin embargo, el largo y fortaleza de las extremidades precisa de mayor estudio, 

debido que no necesariamente un diestro definido tiene mayor fuerza o agarre en 

su extremidad predominante. Por otra parte, Flindall, Doan y González (2013), 

identificaron que los diestros poseen un mejor agarre y destreza para la motricidad 

guiada por el campo visual, con esto se llegó a sugerir el por qué existen más 

diestros que zurdos, de hecho culturalmente la palabra diestro tiene un origen 

etimológico de considerarse una persona hábil y apta. Quizá la adaptación al 

ambiente mediante el manejo de herramientas y recursos para el trabajo manual 

presionó al homínidos para que fuese preponderante priorizar en las habilidades 

manuales y de fuerza para el trabajo. 

Con relación al aprendizaje, Verman y Brysbaert (2014), afirman que el 

conocimiento relacionado con el uso de herramientas –objetos– y de 

reconocimiento de herramientas se encuentra mayormente gestionado por el HI. 

No obstante, Bourne y Watling (2014), sostienen que los aprendizajes con mayor 

carga emocional se relacionan mejor con el procesamiento del HD, por ejemplo, la 

gestión de la ira, la felicidad y la tristeza. En este respecto, Abbott, Cumming, 

Fidler y Lindell (2012), plantean que existe una especialización del HD para la 

percepción de la emoción y si bien esto es una pieza clave del aprendizaje, no 
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deja de lado al HI que es complemento de este procesamiento emocional. Se ha 

sugerido que las emociones son el punto central de la toma de decisión humana y 

del aprendizaje, debido que cuando el sujeto aprende algo nuevo, se genera 

síntesis de proteínas que unen los axones de las neuronas formando una red que 

guarda lo aprendido, si en este proceso existen emociones, dependiendo del 

grado de éstas, el aprendizaje se consolida con mayor fuerza debido que el axón 

se engruesa por el fluido constante de proteínas –neurotransmisores– y el 

recuerdo se fortalece. Un recuerdo bien consolidado y reforzado es más fuerte 

ante la interferencia o al olvido, por este motivo, es difícil olvidar recuerdos de 

eventos impactantes vividos personalmente. 

Por su parte, LeDoux (1996), afirma que además que las emociones 

controlan la toma de decisiones y el aprendizaje, explica que la corteza cerebral – 

manto de tejido nervioso que cubre la superficie de los hemisferios cerebrales, 

alcanzando su máximo desarrollo en los primates– y la amígdala –parte del 

sistema límbico, es decir, núcleos neuronales localizados en la profundidad de los 

lóbulos temporales de los vertebrados complejos, incluidos los humanos– 

conforman dos polos enfrentados, es decir, mientras que el cerebro racional – 

neocorteza– enfatiza en el dominio propio, la disciplina y la racionalidad, el  

sistema central está centrado en la sobrevivencia, los reflejos y el hedonismo, esto 

explica por qué generalmente los alumnos prefieren momentos de pereza a 

estudiar ya que la carga cognitiva del esfuerzo requiere de consumo de recursos. 

Esta constante lucha, se debate entre un cerebro antiguo que prefiere la 

comodidad ante el dolor o el trabajo y la sobrevivencia a los modales y al dominio 

propio. 

Referente a los procesos atencionales con respecto a L, Vos y Whitman 

(2013), identificaron que el HD posee mayor actividad y especialización en 

procesos relacionados con vigilancia y la captura de la atención, mientras que el 
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HI para la evaluación de los objetivos y para mantener la atención prestada. Esto 

indica que el HD posee un papel preponderante con aspectos relacionados con la 

supervivencia, la vigilancia y la alerta, para pasar el proceso a ser analizado y 

evaluado por el HI y mantenido si fuese el caso. Respecto a esto, Hanbury, Edens, 

Fontenot, Greer, McCoy y Watson (2012) sostienen que existe una especialización 

del HI para el procesamiento de los comportamientos relacionados con enfoque 

atencional, es decir, después de una reacción emocional hacia un estímulo 

determinado, el HI muestra mayor actividad en el proceso de atención sostenida. 

Por otra parte, Jackson, Hobman, Jimmieson y Martin (2012) sostienen que 

la posibilidad de asistir e identificar información global o local se encuentra en los 

dos hemisferios del cerebro humano, es decir, el HI asiste mejor a las tareas de 

manera local focalizada, mientras que el HD hacia una supervisión de información 

de manera global. Asimismo, Poynter y Roberts (2011) afirman que respecto a la 

precisión de objetivos y velocidad de procesamiento de información, el HD 

muestra mayor actividad y eficiencia que el izquierdo en el procesamiento global y 

el HI se muestra más eficiente que el derecho sobre el procesamiento atencional 

localizado. Ante estas afirmaciones, Kruse y Hübner (2011) plantean que los 

hemisferios cerebrales no difieren en su capacidad de identificación de 

información de manera global o local, sino más bien difieren en su capacidad para 

procesar el contenido. 

Con las contribuciones anteriores, Brailsford, Catherwood, Tyson y Graham 

(2013), sostienen que los factores atencionales como la alerta muestran mayor 

actividad en el HD, esto complementa a los estudios realizados por Vos y Whitman 

(2013), demostrando la importancia de la supervivencia y la atención en situación 

emergentes. Es bien sabido que el sistema límbico se encuentra muy relacionado 

con la alerta y la supervivencia, sin embargo en este trabajo se hace alusión al 

estudio de la participación de los hemisferios cerebrales en estas implicaciones. 
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Hallazgos sobre creatividad y lateralidad 
 

La creatividad es un aspecto necesario y muy significativo para lograr 

innovaciones en la ciencia, la economía, las artes y la vida cotidiana; por lo tanto, 

la mejora del desarrollo creativo es un campo importante en la investigación de las 

neurociencias. La creatividad como cualquier otro proceso cognitivo, es el 

resultado de la asociación neuronal en el cerebro. A este respecto, Logatt y Castro 

(2011), afirman que la asociación de elementos en el cerebro es un proceso 

generado por neuronas asociativas que son células cerebrales multipolares que 

enlazan otras neuronas conectando puentes de comunicación entre ellas. Con 

esto, Jiménez, Artiles, Rodríguez, García, Camacho y Morales (2008), sostienen 

que el hombre no se distingue cognitivamente de las demás especies por la 

cantidad de neuronas que posee, sino por los procesos asociativos entre ellas y la 

múltiple y compleja conexión entre contactos neurales para un simple 

pensamiento. La asociación en el cerebro es el principio de la plasticidad neuronal 

conocida como la capacidad del cerebro para reestructurarse, reordenarse y 

reinventarse. Todo esto repercute en la ideología del sujeto y su comportamiento 

hasta el último día de su vida. 

Bajo este marco, Rominger, Papousek, Fink y Weiss (2013) identificaron 

mayor creatividad verbal relacionada con la motricidad de la mano izquierda. 

Estudiaron mediante un experimento el dominio de la creatividad figurativa 

asociada con el HD, a partir de la Prueba de Torrance del Pensamiento Creativo. 

Encontraron mayor creatividad figurativa relacionada con aquellos que utilizaron la 

mano izquierda que los diestros. Identificaron mayor actividad de ciertas partes del 

HD, sugiriendo su correlación con la creatividad. Asimismo, Turney, Hahn y Kellog 

(2016) encontraron que la activación de las extremidades izquierdas favoreció la 

creatividad verbal en sujetos con lateralidad diestra. Por otra parte, Gold, Faust y 

Ben-Artzi (2011), exponen que existe una amplia investigación que sugiere que el 
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hemisferio cerebral derecho juega un papel central en la creatividad verbal 

relacionada con la comprensión de la metáfora. No obstante, es necesario seguir 

analizando la premisa de la L en el lenguaje debido la especialización de HI en 

esta área. 

Con relación al proceso emocional y musical, Stein (2011), sostiene que el 

cerebro etiquetando los datos por medio de emociones, permite enmarcar la 

información almacenada en memoria a largo plazo –MLP– mediante marcos de 

tipo positivo o negativo, lo que tiene impacto sobre los juicios del sujeto a partir de 

lo que conoce y su toma de decisiones. A este respecto, el HD juega un papel 

importante en el procesamiento emocional de los estímulos, de manera que se ha 

sugerido que los individuos ambidiestros poseen mayor asimilación de emociones 

y susceptibilidad a efectos de encuadre de emociones respecto a la información 

recibida y a los estímulos que perciben. Esto ha se ha reflejado 

contemporáneamente en los músicos ejecutantes de instrumentos con ambas 

manos, que crean y generan melodías y canciones bajo un esquema afectivo y 

emocional. De hecho es evidente que todo el escenario artístico y musical trabaja 

por medio de la emoción, y por este motivo, los músicos son capaces de 

relacionar mejor el lenguaje con la emoción y la armonía musical para generar 

piezas musicales y entonaciones comúnmente consideraras “inspiradas” que 

impactan emotivamente en otros individuos. 

Respecto a lo anterior es preciso señalar, que durante la ejecución de un 

instrumento de cuerda por parte de un sujeto diestro, el movimiento y cambio de 

acordes y arreglos los realiza con su extremidad izquierda que se encuentra 

relacionada por el HD, esto puede explicar que la creatividad emocional y musical 

especialmente procesada por este hemisferio genere la espontaneidad y lucidez 

creativa en este aspecto. Acorde con esto, no solo el cerebro de los músicos 

hacen esto –aunque si es más sensible en ellos–, sino que todas las personas 
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etiquetan recuerdos y pensamientos asociándolos a emociones de tipo negativo y 

positivo, de esta manera afectan su toma de decisiones posterior (Smith y Bulman- 

Fleming, 2007). 

Con las ideas expuestas, Lindell (2010), sostiene que la literatura a lo largo 

del tiempo ha sugerido que el HI se ha especializado en los aspectos analíticos y 

quizá por esto se le ha otorgado al HD la suma autonomía de la creatividad. Esto 

es equivocado, ya que si bien la activación y actividad del HD se correlaciona con 

el pensamiento creativo, esto ha provocado que una gran cantidad de libros de 

divulgación pregonara la gran premisa, sin embargo, se ha afirmado que la 

creatividad no es una función lateralizada, sino más bien se deriva de la 

interacción e integración de la información entre los hemisferios izquierdo y 

derecho. De acuerdo con esta perspectiva, los individuos con una mayor 

comunicación interhemisférica evidenciarán una mayor capacidad creativa. Al 

respecto, O´Rourke, Harrmann, George, Smaly, Grunewald y Dien (2015), 

encontraron que el pensamiento divergente asociado al pensamiento creativo, se 

genera con una participación de ambos hemisferios, empero, observaron una 

mayor participación del HD. Esto supone que aunque ambos hemisferios son 

colaboradores, uno de ellos debe especializarse y el otro le complementa. 

La interacción entre las muchas y variadas a menudo distantes regiones 

corticales, tanto a través de los hemisferios izquierdo y derecho conforman un 

componente crucial para la creatividad. Streuli, Obrist y Brugger (2015) afirman 

que esta interacción facilita la integración de una variedad de habilidades 

cognitivas separadas para fomentar el pensamiento creativo. Como tal, la 

creatividad es mejor conceptualizada como un acto distribuido, en vez de 

considerarse un acto autónomo. La imaginería creativa se evidencia con mayor 

frecuencia en la primera infancia, debido a la no lateralización de los infantes, sin 

embargo el esquema creativo parece disminuir conforme la adolescencia, debido 
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que la lateralización se define. Al respecto, Donnot, Phelip, Blättler y Vauclair 

(2013), plantean que los niños menores de 9 años manejan mejor la 

interconectividad cerebral de ambos hemisferios, es decir, puede que el bajo 

índice de L favorezca el procesamiento holístico de información entrante. Una 

tarea de múltiples componentes demanda diferentes recursos de los dos 

hemisferios cerebrales, y entre mayor conectividad haya entre estos, más fácil 

podría realizarse o solucionarse. 

Respecto a la L en la infancia, Franchin, Agnoli y Dondi (2012), identificaron 

que los niños de cinco meses de edad reaccionan mediante un sobresalto de todo 

el cuerpo ante un sonido acústico inesperado, esta respuesta según estos 

investigadores es lateralizada ya que identificaron mayor actividad predominante 

del HD. Sin embargo lo sucedido se puede explicar, como se observará más 

adelante, porque el HD se encuentra fuertemente implicado en el procesamiento 

de las emociones negativas. 

Lateralidad: zurdos y diestros 
 

En el apartado sobre la aproximación al concepto de L se observaron algunas 

ideas relacionadas con su etiología, no obstante, aunque esta investigación no 

trata sobre este asunto, es importante señalar algunos aspectos relacionados con 

el marco histórico que ha permeado la idea de la zurdera y los diestros a través de 

los años. A este respecto, Kushner (2012), afirma que la historia de la zurdera no 

tuvo inicios culturales agradables, sino que fue estereotipada y considerada como 

desaprobada y desafiante. Los niños zurdos han sido obligados por todo un 

sistema psicológico escolar para usar forzadamente la mano derecha. 

Han existido ideologías y pensadores que estereotiparon y discriminaron la 

zurdera desde tiempos inmemorables considerando culturalmente a los diestros 

como impulsores y sagrados y los izquierdos como profanos, de hecho, 
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contemporáneamente en política ser de izquierda es ser considerado de poseer 

ideologías de oposición, aunque esta postura es un concepto superficial. Por su 

parte, Dragovic, Badcock, Sanja, Gregurovic y Šram (2013), afirman que 

históricamente ha existido un estereotipo relacionado con la discriminación social 

de los zurdos, es decir, se han percibido como grupo inferior, sin embargo, esto 

tiene raíces culturales y de ideologías grupales sin algún sustento racional. No 

obstante, Porac (2009), afirma que la experiencia de ser presionado para cambiar 

a la escritura en zurdos o diestros no es suficiente para cambiar los patrones de L, 

es decir, los zurdos que cambian con éxito a la escritura con la mano derecha, 

continúan siguiendo un patrón de lateralización del lado derecho inherente al que 

ya poseían. 

Con las implicaciones anteriores, Westmoreland (2015), plantea que 

históricamente la lateralidad se ha relacionado culturalmente con la mano derecha, 

y la zurdera ha sido considerada una regresión, defecto e inclusive deformidad o 

contrariedad en diferentes culturas. Estas ideas se han reforzado debido al gran 

porcentaje de personas diestras en el mundo, sin embargo, McKay, Iwabichu, 

Haberling, Corballis y Kirk (2015) afirman que las estructuras cerebrales son 

distintas entre zurdos y derechos, es decir, identificaron que los zurdos poseen 

mayor cantidad de conectividad anatómica en el cerebro. Por otra parte, 

Mukherjee (2016), afirma que la mayoría de los líderes mundiales son zurdos y 

estudió a más de 200 líderes con zurdera, encontrando una fuerte relación de la 

lateralidad derecha relacionada con un liderazgo enfatizado en la motivación de 

los seguidores y mayor sensibilidad conductual que los líderes diestros. No 

obstante y por otra parte, también se ha sugerido que el dominio del HD 

preponderante en las personas zurdas, es un indicador de desórdenes cognitivos 

debido a la especialización del HD en el procesamiento de la información 

emocional, sin embargo, saltan a la vista dos aspectos cruciales de reflexión ante 
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estas premisas, primeramente ¿qué pasa con los individuos zurdos, el liderazgo y 

el centro emocional?, un caso interesante es el de Barack Hussein Obama II, 

presidente número 44 de los Estados Unidos de América que siendo zurdo, 

gobernó una nación primermundista por 8 años consecutivos. Por otra parte y sin 

entrar más en el aspecto del liderazgo, es evidente que históricamente los 

músicos han tenido que desempeñar ambas extremidades, existiendo músicos 

zurdos entre ellos. Se puede indicar que el aspecto de control emocional es una 

cualidad de la maduración de los centros emocionales de la corteza cerebral, de 

esta manera, es posible el dominio propio y el control de los estilos y reflejos que 

intentan dominar al sujeto. Es necesario continuar analizando y estudiando esta 

cuestión sin perder de vista el aspecto de la maduración cerebral, como uno de los 

pilares del comportamiento consciente del individuo. 

Por otra parte y de acuerdo con Porac y Lee (2007), la presión por cambiar 

las preferencias de lateralidad, es decir, intentar cambiar a un zurdo en derecho, 

son prácticas definidas de países socialistas donde prevalece la idea de que todos 

los individuos son iguales y deben poseer las mismas condiciones de 

adoctrinamiento. Se ha sugerido que ser diestro es un común denominador en 

culturas formales donde la tasa de presión por cambiar a un niño zurdo en 

derecho es mayor. 

Por otra parte en lo referente a las finanzas, Ruebeck, Harrington y Moffitt 

(2007), sostienen que existe un efecto significativo respecto a mejores salarios de 

varones zurdos con altos niveles de educación que diestros, esto puede explicarse 

debido que el HD se encuentra especializado en el procesamiento de información 

de forma global, lo que sugiere mayor rapidez respecto a la toma de decisiones 

emergentes, evaluando por estructuras globales y siendo más susceptible a 

actualizar el conocimiento, cambiar de paradigma y forma de ver las cosas. En el 

mundo de los negocios y en el liderazgo se toman decisiones rápidas y se precisa 
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de una actitud asertiva, ante esto se ha sugerido que los zurdos podrían ser más 

propensos a tomar más riesgos financieros. Por otra parte, el HI puede implicarse 

en un análisis más detallado de la situación, además una lateralidad muy definida 

y consistente puede generar inflexibilidad ante nuevos escenarios, lo que provoca 

que los individuos opten por la estabilidad y mayor tiempo de reflexión sobre un 

determinado asunto. 

Por su parte, Hiraoka, Igawa, Kashiwagi, Nakahara, Oshima y Takakura 

(2017), identificaron que los individuos zurdos infieren, reflexionan y toman 

decisiones más rápido que los diestros, esto sugiere que la zurdera en los lideres 

trae una ventaja en su rol de toma de decisiones emergentes, debido que son 

sujetos que deben tomar decisiones buenas con rapidez evitando a toda costa 

perjudicar intereses. 

Con las afirmaciones anteriores, Auer, Schwarcz, Aradi, Kalmár, Pendleton, 

Janszky, Horvàth, Szalay, Dóczi, Komoly y Janszky, J (2008), afirman que el HD 

en los varones se encuentra mayormente relacionado con la decisión de qué 

extremidad superior motora se debe utilizar en determinada instrucción 

emergente, no obstante, aunque el HI también participa, el HD presenta una 

mayor actividad en este aspecto, aunque precisa de la activación de otras zonas 

cerebrales tales como la unión parieto-temporo-occipital y el sistema visual 

incluyendo el cuneus, precuneus y lingual gyrus. Respecto a la lateralización en 

los zurdos, Jarret (2013), afirma que tales son menos propensos a utilizar el HI 

para el lenguaje, ya que se ha sugerido que en la gran mayoría de la población 

diestra la función del lenguaje se haya casi siempre especializada por el HI y esta 

es la razón por la que una apoplejía o lesión sufrida en el lado izquierdo del 

cerebro tiende a generar a problemas en el lenguaje. Entre los diestros, el dominio 

del lado izquierdo para el lenguaje se acerca al alza de 95 por ciento de 

prevalencia, sin embargo, entre las personas zurdas esta cae a 70 por ciento, es 
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decir, son más propensos a extender el dominio del lenguaje entre ambos 

hemisferios. 

Por otra parte, Herzig y Mohr (2012), afirman que existen estudios 

relacionados con la depresión y el desorden cognitivo y perceptivo en individuos 

no lateralizados, sin embargo se ha identificado que la desorganización cognitiva e 

inestable se relaciona más con las circunstancias de vida de los individuos, es 

decir, con los niveles de estrés en el cerebro y el consumo de sustancias, así 

como malos hábitos de alimentación y sueño repercuten directamente en el 

deterioro cognitivo y la atención. Al respecto, Wright y Hardie (2011), sostienen 

que existe literatura que ha calificado a los zurdos como ansiosos o inhibidos 

debido a la participación activa y predominante del HD, sin embargo se ha 

encontrado que esta cuestión se encuentra mayormente vinculada a que existe 

una mayor sensibilidad hacia la elaboración de planes, objetivos y pensamiento 

divergente, lo que provoca que las personas zurdas lidien con mayor cantidad de 

variables en el procesamiento mental consiente. 

Con las implicaciones anteriores, Barnett (2008) y Jackson y Coney (2010), 

afirman que el HD se encuentra especializado en el "Subitising", término referido 

del vocablo en inglés para designar el reconociendo visual instantáneo de un 

número de objetos en un grupo pequeño sin contar, por ejemplo, cuando se sabe 

que hay 4 monedas sin tener que contarlas. Esta premisa concuerda con la idea 

de que el HD procesa información estructural de manera holística para luego 

pasar por partes analizadas mediante una especialización y focalización del HI. 

Por otro lado, se ha sugerido que el HD tiene una mayor facilidad para el 

procesamiento de color, no obstante, las tareas de denominación, clasificación y 

categorías de los colores muestran mayor actividad y asociación en el HI. 
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Con estas afirmaciones, Hirnstein, Hausmann y Lewald (2007), señalan que 

el HD se encuentra implicado significativamente en el procesamiento de colores, la 

música, la precisión en el espacio en movimiento y antes sonidos verbales con 

emoción, Es necesario indicar, que el escuchar conforma un medio para el 

aprendizaje por dos razones principales: primero, la memoria sensorial ecoica – 

auditiva– es ligeramente mayor a la icónica –imágenes– por lo que se retiene un 

poco más de tiempo, y por otra parte, las emociones –ejes del aprendizaje 

asociativo– generan que los aprendizajes se refuercen, es decir, se sugiere que el 

docente imparta su catedra con un toque emocional en cuanto a su discurso, esto 

no solo captaría la atención del alumno, sino que podría tener mayores 

posibilidades de asociar emociones al aprendizaje y estabilizar el recuerdo. 

Con relación al factor musical, Špajdel, Jariabková, Riecanský (2007), 

identificaron que tanto músicos como no músicos muestran mayor actividad en el 

HD para el procesamiento de sonidos musicales no verbales, y una ventaja del HI 

para la entonación de elementos verbales. Esto contribuye hacia la idea de que el 

HI se encuentra especializado en el lenguaje y el HD en el procesamiento musical 

no verbal. Al respecto, Lindell, Arend, Ward, Norton y Wathan (2007) afirman que 

el HI posee una mayor ventaja para el reconocimiento visual de palabras, 

precisamente en la capacidad de codificación de los estímulos verbales como 

unidades de percepción individuales. Por otra parte, en lo referente al factor 

emocional en el lenguaje, Godfrey y Grimshaw (2011), plantean que el HD posee 

una facilitación en el papel del procesamiento lingüístico emocional. Se ha 

sugerido que el aspecto emocional es un factor constante en los seres humanos y 

de hecho por él, los individuos aprenden de mejor manera. Es evidente que el 

proceso emocional en el cerebro es un escenario de estudio por las neurociencias 

cognitivas, debido que conforma una constante en el desenvolvimiento humano. 
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En este marco reflexivo, Balconi y Mazza (2009) y McElroy y Corbin (2009), 

indican que las respuestas laterales derecha e izquierda variaban en función de 

los tipos emocionales, es decir, identificaron un aumento de la actividad frontal 

derecho para emociones negativas aversivas frente a un aumento de la respuesta 

del HI para las emociones positivas en rostros. Se sugiere que la rápida respuesta 

del HD en cuanto a emociones negativas sea un indicador de supervivencia para 

el ser humano, no solo en situaciones físicas, sino también psicológicas. Los 

recuerdos negativos son captados y consolidados rápidamente e incluso, son muy 

difíciles de olvidar. La facultad del ser humano para tener presente las situaciones 

negativas es un indicador de supervivencia que el cerebro prioriza para evitar 

consecuencias o situaciones futuras que pongan en peligro la integridad del 

sujeto. 

Respecto a lo anterior, el cerebro humano se ha acondicionado para 

atender mejor las alertas y manejar las emociones negativas con mayor prontitud; 

al respecto, Salín-Pascual (2015), afirma que durante actividad onírica, es decir 

durante el hecho y acto de soñar, el porcentaje de contenido de las ensoñaciones 

en las personas se inclina hacia los elementos negativos que reflejan amenaza. 

Se ha propuesto que la actividad onírica cargada de situaciones negativas y 

aversivas, genera esquemas de representación que alertan y preparan al sujeto 

para enfrentar situaciones y circunstancias que podrían situar en peligro su 

integridad. Se estima que aproximadamente el 80% de las ensoñaciones 

contienen emociones negativas, mientras que el resto se reparte entre 

ensoñaciones con carácter positivo y neutro. Por su parte, Alves, Aznar-Casanova 

y Fukusima (2009) identificaron que el HD posee mayor percepción de las 

expresiones y emociones negativas pero también positivas, además indican que el 

HD procesa mejor los tiempos de reacción y posee un índice de menor error de 
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juicio, por otro lado, se identificó mayor actividad en el HI al percibir informaciones 

neutras es decir, con el mínimo de emociones. 

Hallazgos sobre lateralidad y lenguaje 
 

El lenguaje se conforma como aquel conjunto de señales y códigos lingüísticos 

normados con significado, útiles para interacción humana y la cohesión social y 

cultural, que permiten la trasmisión de datos, información y conocimiento 

intergeneracional a la vez que ordenan e interiorizan el pensamiento (Cantú, De 

Alejandro, García y Leal, 2017). Al respecto, Calvo y Nummenmaa (2009), Nicholls 

(2010), Badcok, Nye y Bishop (2011) y Kang, Herrón, Ettlinger y Woods (2015), 

afirman que el lenguaje es un proceso que se encuentra especializado en el 

hemisferio izquierdo en la mayoría de las personas, identificando ventajas y mayor 

actividad del HI para el procesamiento de lenguaje focalizado y secuencial, 

facilitando el tratamiento de informaciones verbales y textuales. Sin embargo, 

McGraw, Liederman, Johnsen, Lincoln y Frye (2011) y Thorne, Hegarty y Catmur 

(2015) señalan que si bien el HI se encuentra más especializado en el 

procesamiento y precisión del análisis del lenguaje, cuando este proceso contiene 

aspectos emocionales en la prosodia, la participación del HD aumenta. 

Con lo anterior, Godfray y Grimshaw (2011) identificaron que el HD se 

involucra en el procesamiento del lenguaje cuando éste lleva prosodia emocional, 

es decir, reacciona cuando detecta carga emotiva en el lenguaje, aunque sean 

tareas especializadas del HI. Por otro lado, Jonczyk (2014), encontró mayor 

actividad en el HD cuando el sujeto se enfrenta a un lenguaje emotivo negativo. Es 

evidente que los mensajes orales o escritos en el lenguaje poseen un componente 

semántico implícito, ya que tienen un propósito y son elaborados bajo un esquema 

emocional. El cerebro reacciona a estas emociones para captar las intenciones y 

los sentimientos en la comunicación, y generalmente se coloca mayor atención en 

los escenarios negativos en pro de privilegiar la supervivencia. 
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Como se ha visto, la especialización hemisférica no es unilateral sino 

complementaria. Una mayor participación de ambos hemisferios en las tareas 

cognitivas favorece la garantía de mejores resultados. Perrone-Bertolotti, 

Lemonnier y Baciu (2012), Argyriou, Byfield y Kita (2014) y Shen, Aharoni y 

Mashal (2015) señalan que la cooperación interhemisférica aumenta la eficiencia 

de los procesos cognitivos, por ejemplo, el procesamiento de textos es 

significativamente más eficiente con la participación de condiciones bilaterales. Sin 

embargo, Yochim, Kender, Abeare, Gustafson y Whitman (2012) indican que el 

proceso de cooperación si bien puede considerarse simultaneo, es participativo 

por tiempo y circunstancia a velocidades cognitivas muy rápidas, es decir, 

dependiendo de las condiciones, eventualmente un hemisferio predomina en su 

actividad y el otro le complementa y viceversa. Lo importante de la especialización 

es la cooperación entre ambos hemisferios. 

Con relación al bilingüismo, Willemin, Hausmann, Brysbaert, Dael, Chmetz, 

Fioravera, Gieruc y Mohr (2016), observaron que el HD muestra mayor actividad 

en un bilingüismo temprano, además identificaron que los infantes sometidos al 

bilingüismo en la temprana infancia, desarrollan una mejor precisión al comparar 

idiomas diferentes que conocen. En ocasiones se supone que cuando el sujeto 

aprende un segundo idioma, confunde su léxico generando desordenes de 

lenguaje, sin embargo, aprender más de un idioma y dominarlo no supone una 

regresión o perjuicio para el desarrollo cognitivo, sino más bien, una vez que se ha 

consolidado el aprendizaje, la memoria operativa no posee dificultades para 

diferenciar uno o varios idiomas. Al respecto, Hull y Vaid (2007) encontraron que 

las personas monolingües y bilingües que aprendieron el idioma después de los 6 

años de edad, mostraron mayor actividad del HI en el procesamiento verbal, no 

obstante, observaron que los bilingües tempranos presentaron una mayor 

participación hemisférica bilateral. Esos investigadores sugieren que el 
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aprendizaje de los idiomas en la temprana edad genera patrones divergentes de la 

lateralización cerebral en el lenguaje durante la edad adulta. 

Con lo anterior, Badsakova-Trajkov, Kirk y Waldie (2008), afirman que en 

las personas bilingües, se muestra una mayor interferencia del HD en el HI 

durante la lectura, indicando que el HD puede participar en mayor medida en las 

personas bilingües. En el contexto mexicano y americano los idiomas poseen una 

estructura de escritura similar, es decir, utilizan las mismas letras salvo por la "ñ" 

omitida en el inglés, no obstante, la situación no es la misma en otros idiomas 

como el japonés, que comprende en su codificación escrita tanto signos 

logográficos y escritura fonética, al respecto, Hanavan y Coney (2010), encontró 

que si bien el HI muestra ventaja sobre el procesamiento de la fonética, el HD 

mostró mayor facilidad para identificar y procesar la secuencias de comandos 

logográficos en el idioma japonés. 

Con relación a la recuperación de la información verbal, Tat y Azuma 

(2014), señala que aunque el HI se encuentra especializado en el procesamiento 

del lenguaje, debe existir la complementariedad del HD para la recuperación de la 

memoria verbal, es decir, el recordar palabras es un proceso relacionado con 

ambos hemisferios. Esto sucede porque el aprendizaje se conforma mediante 

conjuntos de redes neuronales asociativas que son susceptibles a la emoción que 

las refuerza y consolida. En el acto de recuperar información almacenada en la 

memoria a largo plazo, la memoria operativa busca la información relacionada y 

entre más conexiones asociativas se hayan formado, más rápido se recupera el 

recuerdo. En este proceso, los recuerdos con emociones son más fáciles de 

encontrar ya que suman y se refuerzan con mayor número de conexiones. El HD 

al estar implicado en la especialización de la emoción, cobra relevancia su 

presencia en la recuperación de recuerdos. 
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Tendencias como el Localizacionismo, abrieron la idea de que el cerebro 

estaba dividido y conformado por áreas tan específicas de procesamiento, que se 

llegó a concluir que unas cuantas partes del encéfalo podrían tener la 

responsabilidad absoluta de determinados procesos cognitivos. Respecto al 

lenguaje, el Área de Broca –pequeña sección especializada encontrada en el 

cerebro humano, involucrada con la producción del lenguaje y ubicada en el HI– y 

Área de Wernicke –parte encontrada en el cerebro humano situada también en el 

HI que se le relaciona con el papel fundamental de la decodificación auditiva de la 

función lingüística–, son partes sustanciales del procesamiento de lenguaje en el 

HI, pero no se ha definido que solo estas locaciones realicen todo el papel de 

lenguaje. Lo que si se ha identificado, es que todo el cerebro se ve involucrado 

evidentemente mediante un hemisferio especializado y un complementario en un 

proceso bilateral (Gouldthorp, 2014; Mellet, Jobard, Zago, Crivello, Petit, Joliot, 

Mazoyer y Tzourio-Mazoyer, 2014) 

Conclusiones 

 
Antes las implicaciones vistas, es necesario llegar a un punto reflexivo sobre el 

tema y plantearse la posibilidad de estudiar con mayor profundidad los procesos 

cerebrales para comprender el hecho del por qué el cerebro tiende a lateralizar a 

diestros y zurdos y cuáles son las evidencias y estudios que se han arrojado de la 

investigación respecto al procesamiento cognitivo de los zurdos y diestros. Es 

evidente que el cerebro físicamente se encuentra dividido por dos grandes 

hemisferios conectados por una comisura central, y ante esta premisa, se ha 

estudiado la actividad neuronal y algunos aspectos de la especialización de cada 

hemisferio para comprender su participación interconectiva. Si bien se puede 

señalar que cada uno se encuentra especializado para realizar tareas con mayor 

precisión y eficacia, es preciso aclarar que el cerebro trabaja en conjunto y 

cooperativamente. Las ideas del Localizacionismo y de Galin y Onrstein (1972, 
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citado en Estévez, 1992) y Sperry (1973) y Herrmann (1996, citados en 

Velásquez, De Cleves y Calle, 2007) si bien han quedado rebasadas por los 

avances en neurociencias, el camino no ha terminado, y es necesario continuar en 

el trayecto que siga ilustrando la comprensión del cerebro. 
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